
EL SENTIDO DE EFICACIA: UN ELEMENTO DE COMPRENSIÓN
DE LA MOTIVACIÓN DOCENTE

AINA MOREY ALZAMORA (•)

R^s[nKEtv. Se presta especial atención al pensamiento del profesor centrado en el
contexto educativo y se estudia la satisfacción del docente, sus deseos de perma-
necer en la enseñanza y la motivación consiguiente que incide en nuevas formas
de enseñar y de innovar. EI sentido de eficacia del profesor estíí relacionado con
variables contextuales que in8uyen no sólo en la dimensión laboral, sino también
en la colaboración con los alumnos como contexto en el sentido de eFicacia y, por
otra, las relaciones entre el sentido de eficacia y, por otra, las relaciones entre el
sentido de eficacia y las conductas de alumnos y profesores junto con las estrate-
gias que permiten mejorar •el sentido de eficacia•.

INTRODUCCIÓN

El estudio del sentido de eficacia del pro-
fesor es uno de los temas de mi memoria
de investigación basada en el análisis del
pensamiento del profesor desde un enfo-
que centrado en el contexto educativo.
Con este constructo he conseguido indagar
en aspectos tan importantes, pero también
en ocasiones olvidados, como son la satis-
facción del docente, la motivación y sus
deseos de permanecer en la enseñanza.
Estudiando este factor en mi revisión bibli-
ográfica he conseguido comprender qué
aspectos de la función docente pueden in-
cidir en que contemos con un cuerpo de
profesores que realmente estén satisfechos
con la docencia, lo cual, al mismo tiempo,
les impulsa también a experimentar nue-

vas formas de enseñar y de llevar adelante
innovaciones educativas. Como veremos, el
sentido de eficacia del profesor está relacio-
nado con variables contextuales que influ-
yen directamente en su ámbito laboral desde
las más inmediatas, en el caso de enseñar a
determinados grupos de alumnos con unas
caracterlsticas específicas, o el mismo trabajo
en equipo por pane de los docentes de un
mismo centro, hasta factores más generales
vinculados a la sociedad como es la colabo-
ración con los padres o el núsmo concepto
de inteligencia dominante.

EL SENTIDO DE EFICACIA DE LOS
PROFESORES

A lo largo de nuestra experiencia como do-
centes, ^cuántas veces hemos escuchado
algunas de las siguientes palabras?: •no hay
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nada que hacer•; •los alumnos de hoy en día
ya no son los mismos de antes»; »me gustaría
cambiar de trabajo»; •estoy desmotlvado»... Se-
guramente que alguna que otra frase de las
que se han ofrecido en el ejemplo nos resulta
familiar y, sin embargo ^conocemos los moti-
vos que provocan estos pensanventos (y sen-
timientos) en los profesores?, ^y qué pasa con
sus consecuencias?, ^sabemos cómo superar-
los? Ante la evidencia de la existencia de do-
centes que pueden identificarse con el
sentido de ineficacia, este artículo responde
a la motivación personal de dar respuesta a
algunos de los interrogantes planteados pre-
viamente, y que se vinculan al hecho de que
los profesores no se sientan eficaces en rela-
ción con la tarea docente que practican o
incluso a la enseñanza en general, indagan-
do cuáles son sus causas, los factores que lo
provocan así como sus consecuencias tanto
a nivel personal como a nivel profesional.
Sin embargo nuestra intención no sólo es la
de profundizar en el concepto del sentido
de eficacia del profesor, sino que también lo
es el despertar de las conciencias respecto a
su importancia, de modo que se puedan esta-
blecer las medidas oportunas para atenderlo y
mantenerlo vivo sin que el profesorado
caiga en una situación de desánimo, des-
motivación, falta de responsabilidad hacia
el trabajo e incluso la desprofesionaliza-
ción, por nombrar algunas de las consecuen-
cias con las que se ha relacionado y que
repercuten inevitablemente en el rendimien-
to de nuestros alumnos.

ZQUÉ SE F1Y1'^NDE POR SElV1'IDO DE EPICACIA?

En la literatura sabre el sentido de eficacia
del profesor hemos encontrado distintas defi-
niciones y posturas, aunque definiciones preci-

sas del concepto han sido siempre proble-
máticas (Guskey, 1999) al disponer de toda
una proliferación de constructos de efica-
cia y una elevada similitud en sus concep-
tualizaciones (Pajares, 1996). La más
generalizada y aceptada es la que defienden
autores como Ashton, Webb y Doda (1983),
Ashtan y Webb (1986), Gibson y Dembo
(1984) y Dembo y Gibson (1985), quienes, al
tomar como referencia la teoría del aprendiza-
je cognitivo-social de Bandura (1977), parten
del constructo de autoeficacia para aplicarlo al
área de la investigación académica. En los an^-
bientes académicos el estudio sobre la autoefi-
cacia se ^ha interesado por las relaciones entre
las creencias de eficacia, constructos psicológi-
cos relacionados y la motivación académica y
rendimiento (Pajares, 1996)', siendo el sentido
de eficacia del profesor un constructo crítico
para entender no sólo la motlvación, la cual
intluye en la naturaleza y extensión de la con-
ducta, sino también el grado de persistencia
de la dificultad y la cantidad de esfuerzo que
se dedica a la tarea, además de representar la
forma con la que los profesores ven las rela-
ciones generales entre la enseñanza y el
aprendizaje. El sentido de eficacia, desde estít
perspeĉtiva, refleja la extensión con la que los
profesores creen que tienen capacidad para
influir en la actuación del alumno, diferen-
ciándose dos dimensiones independientes: el
sentido de eficacia petsoruil docente o creen-
cia de que uno »tiene las habilidades y capaci-
dades necesarias para provocar el aprendizíije
de los alumnos» y el sentido de eficacia dtxert-
te o •creencia de que la rapacidad de un pro-
fesor para producir el cambio está
significativamente limitada por factores exter-
nos al profesor, como son el ambiente cíe
casa, el contexto familiar y las intluencias pa-
rentales• (Gibson y Dembo, 1984, pp. 573-
574), creencias que concernien a la amplitucl

(1) Recomendamos la consulta del artículo de PAJARES (1996), •Self-F.fficacy t3eliefs in Academic Set-

tings», en Review ojEducationat Research, 66 (4), pp. 543-578, en el que se ilustra claramente L•r diferencia con-

ceptual entre la definición y uso de percepciones de competencla en la teoría social cognitiva y otras

perspectivas teóricas de motivación y en el que se examina la Forma con que las autppercepclones se emplean

en dos campos teóricos, expectativa y autoconcepto, fuera de la perspectiva social cognitiv:t de I3andura.
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con la que la enseñanza puede vencer las in-
fluencias externas sobre el alumno. Desde
esta línea de estudio, el primer factor corres-
pondería a la dimensión de autoeficacia de
Bandura, o expectativa de eficacia, n^ientras
que el segundo factor se relaciona con la di-
mensión de expectativa de resultado.

Los efectos de la motivación docente
han sido el punto de interés de posteriores
trabajos que han debatido una conceptuali-
zación más ajustada del constructo reducien-
do las perspectivas teóricas a tres líneas
principales de actuación (Rowan, Chiang y
Miller, 1997): autoeficacia de Bandura
(1993); teoría atribucional del locus de con-
trol interno o externo <Rotter, 1966 y Weiner,
1986) y diferentes versiones de la teorfa de
expectativa (Kanfer, 1992 y Vroom, 1964). En
la revisión realizada Rowan y sus colabora-
dores (1997) nos indican que los investiga-
dores educativos han tendido a mezclar
estos tres disdntos enfoques del estudio de la
motivación en una única línea de trabajo de
la eficacia docente en la que se mantiene la
tendencia a medir diclio constructo siguien-
do la distinción de expectativas de eficacia y
expectativas de resultado originalmente esta-
blecida en los estudios iniciales.

A medida que se ha ido avanzando en
su estudio han ido apareciendo otras For-
mas de interpretar y conceptualizar el sen-
tido de eficacia del profesor, tal es el caso
de Woolfolk y Hoy <1990; 1993) quienes lo
consideran como un constructo de expec-
tativa al entender que la correspondencia
entre las dos dimensiones mencionadas
con las expectativas de eficacia y de resul-
tado de Bandura no acaba de estar muy
clara, aunque sí sigue manteniéndose la
presencia de dichas dimensiones conside-
radas como independientes. Diclios auto-
res entienden que la eficacia general, más
que reflejar las expectativas de resultado
según Bandura (1977), es m5s indicativa
de una ideología de control del alumno,
orientación burocrática y una actitud fun-
damental hacia la educación. Desde su
perspectiva ambas dimensiones serían ex-

pectativas de eficacia, conceptualizándolas
como sentida de eficacia personal docente
o la creencia del impacto que puede pro-
vocar un profesor particular en el alumno,
y sentido de eficacia general docente o la
creencia de que se puede contrarrestar
cualquier influencia negativa del contexto
del alurnno haciéndose referencia, en este
caso, a las creencias de los profesores en
general y no de uno en particular.

En general, la eficacia docente se ha
definido como la creencia o convicción del
profesor de que puede influir en el apren-
dizaje de los alumnos, y se puede observar
cómo a lo largo de veinte años de investi-
gación se ha vinculado con otros construc-
tos como son las percepciones de eficacia
y la responsabilidad por los éxitos y fraca-
sos de los alumnos, así corno las expectati-
vas de eficacia y las expectativas de resultado.
Las interpretaciones más actuales apuntan a
confirmar que es un constructo bidimensional
compuesto por las dimensiones inde-
pendientes de eficacia personal y eficacia do-
cente (Gibson y Dembo, 1984; Woolfolk y
Hoy, 1990; Coladarci, 1992); la primera es in-
tema: la extensión con la que los profesores
creen que ellos, y otros profesores, influyen
en el aprendizaje del alumno, mientras que la
segunda es externa al medir las percepciones
de los profesores de la influencia y control de
factores fuera del aula <Guskey y Passaro,
1994). Siguiendo las aportaciones de los útd-
mos estudios se conceptualiza la eficacia del
profesor de manera distinta a las dimensiones
de la teoría de la atribución debido a que, en
este caso, ambas ciimensiones no se conside-
ran polos opuestos sino más bien factores in-
dependientes, sin poderse tampoco identificar
con el locus de control porque estos dos fac-
tores operan, como ya se ha indicado, inde-
pendientemente (Guskey, 1998).

A pesar de toda esta diversiclad de deti-
niciones y posturas, el estudio del sentido de
eficacia del profesor es un tema de interés
que se ha relacionado con multitud de facto-
res como son el contexto educativo, el cam-
bio docente, los resultados instruccionales
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de los alumnos o el propio desarrollo pro-
fesional docente, entre otros. Si tomamos
como referencia el exhaustivo estudio reali-
zado por Ashton et al. (1983) son ocho los
puntos básicos en los que fundamentan el
estudio de la eficacia del profesor:

• Los profesores con un sentido positi-
vo de eficacia se ven a sí mismos
como capaces de enseñar y ven a los
estudiantes capaces de aprender,
mientras que las actitudes de la efica-
cia están empeoradas o bien por una
percepción baja de las capacidades
personales o bien una baja percep-
ción de las capacidades del alumno.

• Se reconace el hecho de que las ac-
titudes de eficacia del profesor pue-
den diferir dependiendo de los
alumnos con los que trabajan.

• Las percepciones de eficacia ha-
cen referencia a actitudes que
pueden estar o no relacionadas
con la eficacia del profesor, conci-
biéndose la posibilidad de que un
profesor que informe de su alto
sentido de eficacia pueda no po-
seer las capacidades que él cree
tener; y vlceversa, un profesor in-
satisfecho con su actuación que
duda de sus capacidades puede
ser un profesor eficaz.

• Las percepciones de eficacia de un
profesor están directamente relacio-
nadas con sus sentimientos de com-
petencia profesional y autovalía.

• El sentido de eficacia de un profesor
puede variar dependiendo de los ob-
jetivos que están bajo consideración,
por lo que su estudio necesita aten-
der a los objetivos de la materia.

• El sentido de eficacía personal puede
verse influido por los objetivos que los
profesores establecen para sí mismos,
pudiendo marcarse unos fácilmente al-
ranrables mientras que otros presenten
una mayor dificultad en su logro.

• En cuanto a la relación entre actitu-
des y conducta, se admite la idea

de que un sentido positivo de efica-
cia puede rcausar^ el hecho de que
un profesor utilice conductas do-
centes eficaces, mientras que tam-
bién puede suceder que el empleo
de conductas docentes eficaces
puedan influir en el sentido de efi-
cacia del profesor.

• Factores no relacionados con las
actitudes y conductas pueden in-
fluir en lo que un profesor piensa
y hace. La conducta del alumno, la
organización escolas, el clima del
aula o las actitudes de profesores
compañeros son algunos ejemplos
de los factores que pueden inlluir
en el sentido de eficacia.

La mayoría de los estudios existentes
sobre el sentido de eficacia suelen ser par-
ciales al analizar una parte de las múltiples
variables que se relacionan con el cons-
tructo que nos ocupa. Con el fin de obte-
ner una visián global sobre el mismo, a
continuación presentaremos uno de los
modelos clásicos en el que se presentan
las variables más significativas.

EL MODELO FSTRUCPURAL DEL SF.NT'IDO

DE EFICACIA, FACTORE9 INFLUXENTFS

Para entender y conceptualizar el sentido
de eficacia del profesor, consideramos
oportuno presentar el modelo aportado
por Ashton y sus colaboradores <1983;
1986), en el que queda patente cómo di-
cho constructo está influido por diversos
factores que corresponden a los niveles
ecológicos de la enseñanza y donde se
muestran sus relaciones con el contexto
educativo. Si observamos el cuadro I vere-
mos cómo se estructura el sentido de efi-
cacia del profesor en torno a diferentes
sistemas que influyen en él: mesosistema,
microsistema, macrosistema y exosistema,
los cuales están formados por diferentes
variables que tendrían un impacto en
aquellas condiciones de la•enseñanza que
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tienden a aumentar o disminuir el sentido
de eficaciaz:

• Micrasútema. Variables que hacen
referencia al clima del aula, ambiente
inmediato de los profesores, como son
el tipo de alumno, el tamaño del aula,
las definiciones del papel como profe-
sor y la estructura de la actividad.

• M^istema. Vatiables relacionadas mn
]a organiraáón esmlar, como son la par-
tiápación de los profesores en la toma de
decisiones, agntpamiento de los alumt^os
por «multiedad», norn^as eseolares, rela-
ciones colegiadas, relaciones c^ el direc-
tor, relaciones con los padtes así como el
ttabajo en equipo por patte del profesor.

• Exosútema. Hacen referencia a las
variables externas al centro escolar
correspondientes a las estructuras so-
ciales, formales o informales, pero
que incidirían y tendrían una reper-
cusión en el sentido de eficacia. Entre
estas contamos con el salario de los
profesores, el nivel sociocultural de la
comunidad o las decisiones escolares lo-
gisladas a nivel polttico que influyen en
la instrucción de la clase.

• Macrasistema. Entre las variables que
influirían en el sentido de eFicacia co-
rrespondiente a este nivel nos indican
las creencias culturales acerca del
alumno, la naturaleza de la inteligen-
cia y la influencia de la familia en la
motivación y su capacidad; asf como
concepciones del papel de la educa-
ción. Estas creencias influirian en las
expectadvas de la eficacia docente, las
cuales, consecuentemente, afectarlan
a los juicios de los profesores acerca
de su efiracia personal docente.

Son muy diversos los elementos inclui-
dos en este modelo, desde los más cerca-

nos al profesor, como son el contexto del
aula y sus variables o las creencias cultura-
les que inciden en los pensamientos y prác-
ticas escolares, o aquéllos menos próximos,
como son la propia estnlctura organizatlva del
centro y sus dimensiones, concretamente los
diferentes dpos de interacciones que se esta-
blecen entre los miembros que trabajan en el
centro educativo, su nivel de participaci^án, la
existencia o no de estructura de toma de de-
cisiones y, entre otros, el importante papel
que juega el equipo directivo a la hora de que
se establezca un detemvnado senddo de efi-
cacia en el profesorado. En el nivel que co-
rresponde al exosistema vemos que en la
profesión docente inciden aspectos como la
retribución salarial o la propia concepción
que tiene la sociedad de la docencia. Las de-
cisiones legislativas, como es el caso de las
normas legales que establece nuestra refom^a
educativa, también repercuten en el sentido
de eficacia del profesor.

LA IMPORTANCIA DEL CON1'EXTO

La docencia tiene lugar en un contexto en
el que se dan diferentes procesos que es-
tán en constante interacción, como son las
dinámicas que se establecen en el aula, la
tipología de alumnos, e incluso las propias
relaciones que se mantienen a nivel labo-
ral y profesional con los propios compañe-
ros docentes, factores todos ellos que
pueden influir de algún modo no tan sólo
en eÍ sentido de eficacia sino también en la
forma en que los profesores piensan sobre
la práctica, así como en lo que hacen en el
aula -actitudes y prácticas- (Fuller, Wood,
Rappaport y Dornbusch, 1982). Nurnero-
sos estudios han explorado las relaciones
entre la cultura y organización escolar y el
sentido de eficacia derivando en importan-
tes hallazgos que conducen a aceptar la

(2) El modelo propuesto por Ashton et aL (1983) y Ashton y Webb (1986) consideramos que es el más
coherente y completo a la hora de entender mejor el constnicto del sentido de eflcada dei profesoc Dichos
autores sugleren que ciertas variables delxrian inclulrse en un modelo estructural respecto a las reladones entre
las acti[udes del sentldo de eficacia del profesor y el logro del alumno.
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CUADROI
Variables que componen el modelo estn^ctural del sentido de eficacia del profesor

Microslstema Mesosistema Macrosistema Exosistema

Clima de1 aula/centro Definiciones del papet del - Creencias culturales - Estructuras sociales
- Énfasis académlco. profesor sobre la inteligencia como formales e informales que
- Objetivos educatlvos. - Norn^as escolves rasgo fijo o variable e influyen en el ambiente
- Grado por el aluaut (influyen influencia de la famllia en inmediato del profesor.
que asume la en la actitud y cortducta del la capacldad y motivación - Salarlos.
responsabllldad por los profesor mediante su del alumno (inFluyen en - Empobreclmlento del
aprendtzajes. relaclón con las expectaUvas las expectaUvas de estatus docente.
- Feedback que los y pett^epclón de! papel del eficacia - Decislones legislatlvas
alumnos reclben de su profesor). docente y como que influyen en la
trabaJo. - Interrelaclones con los consecuencia en los instrucción del aula.
- Expectativas de los compañeros. juicios de !os profesores
ptofesores sobre el trabajo - Trabajo en equipo acerca de su eficacia
de sus alumnos. (reduce el sentimiento de personal docente).
-Tamaño del aula. alslamlento y reduce el - Expectativas culturales
- Estructura de la actividad. estrés). respecto al papel de la
- Tipo de alumno. - Relaclones colegiadas. educaclón en la socledad.

- Participación en la toma - Concepciones sobre el
de decisiones. alumno.
- Grado de control sobre - Concepciones sobre la
el trabajo, métodos lugar psicología del aprendizaje.
de trabajo (vinculado a la - Relaciones con los
satlsfacción laboraD. alumnos de •hoy en día•.
- llderazgo dlrecUvo - Preferencias por un tlpo
-relaciones con el diredor. particular de alumnado.
- Sistema de apoyo social - Atribuciones del
a los profesores (famlllas). éxito/fracaso del alumno.
- Agtupamiento mulU-edad. - Responsabilidad por el

éxlto/fracaso del alumno.
Puente: Ashlon et al., ^)83; Ashton y Webb, ]98ú; Ashion, 1984.

idea de que éste es un constructo pluridi-
mensional y complejo que integra un am-
plio conjunto de dimensiones y variables
que afectan a la motivación y conducta do-
cente. Entre las numerosas variables con-
textuales con las que se le ha vinculado,
mayoritariamente estudiadas de forma ais-
lada y que actúan como determinantes, en-
contramos: la influencia percibida de la
toma de decisiones en importantes activi-
dades (teacherempowerment), el clima es-
colar e instruccional, traducido en la falta
de impedimentos para el aprendizaje efi-
caz y el grado de colegialidad entre el pro-
Fesorado/personal -atmósfera escolar-
(Moore y Esselmant, 1992), la percepción
del control sobre la instrucción en el aula y
el grado con que los docentes están impli-

cados en la toma de decisiones curricula-
res y en el agrupamiento de los alumnos
(Fletcher, 1990), las percepciones de la cul-
tura escolar -planificación, desarrollo perso-
nal y de programas y asesoramiento escolar-
y el compromiso organizativo <Reames y
Spencer, 1998) o las dimensiones de la salud
organizativa entre las que encontramos rela-
ciones colegiadas entre los dtxentes, eleva-
das expectativas o influencia del director
(Hoy y Woolfolk, 1993). En esta línea de in-
vestigación se ha dernostrado que deternú-
nadas variaUles amUientales de la estnlctura
organizativa, como pueden ser las condicio-
nes de trabajo, reducen la incertidumbre y
proporcionan a los profesores la oportuni-
dad de tener éxito inlluyendo así (Rielh y
Sipple, 1996) tanto en el sentido de efica-
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cia de los profesores como en sus propias
percepciones del papel como profesores
(Fuller et al., 1982)'. Los análisis de antece-
dentes y consecuentes de la eficacia do-
cente (Ross, 1994) han establecido que
atributos personales y características orga-
nizativas están asociadas con un mayor efi-
cacia docente. Los docentes con mayores
niveles de eficacia son mayoritariamente,
femeninos, realizan atribuciones del éxi-
to/fracaso del alumno a fuerzas que están
bajo su control y se encuentran impartien-
do clases a niveles de primaria, y con
alumnos que presentan una conducta or-
denada y de mayor capacidad. Entre las
características de los centros se mencionan
bajos niveles de estrés, sensibilidad por
parte del director a responder a las necesi-
dades de los docentes, uso de técnicas do-
centes retadoras y difíciles, voluntad de
implementar programas innovadores y desa-
rrollo de prácticas de gestión en el aula. Par-
tiendo de estos resultados que defienden
que el contexto es una importante influencia
de la eficacia docente, se recomienda que en
el futuro la investigación educativa se centre en
el uso del sentido de eficacia como un cons-
wcto en el estudio de la mejora escolar (Ross,
1994), al tiempo que se propone mejorar as-
pectos del centro educativo como son la ins-
trucción, el clima escolar, y proporcionar
oportunidades para planilicar e influir en la
toma de decisiones tanto curriculares como
instructivas (Moore y Esselman, 1994).

Partiendo de la consideración de que
la confianza es un constructo tanto perso-
nal como social y de los sistemas colecti-
vos como son las aulas, los grupos cie
profesores, escuelas e incluso los distritos
escolares se ha ampliacío el senticío de efi-
cacia a las organizaciones, el sentido de

eficacia colectiva (sense of collective effi-
caéy), definida como «la creencia compar-
tida de un grupo en sus capacidades para
alcanzar unos niveles dados de logro^
(Bandura, 1996). Los aluinnos, profesores
y administradores escolares operan más
colectivamente que en aislamiento y,
como resultado, «las escuelas desarrollan
creencias colectivas respecto la capacidad
de sus alumnos de aprender, de sus profe-
sores a enseñar y mejorar las vidas de los
alumnos y de sus administradores y políti-
cos en crear los ambientes conductivos de
estas tareas• (Pajares, 1996, p. 567). AsI, las
escuelas con un elevado ejercicio colectivo
de eficacia impulsan y vitalizan las influen-
cias de sus constituyentes y estos efectos
están claramente en evidencia, pudiendo
hablar de •atmósfera^ o•clima• y describir-
las como escuelas eficaces (Purkey y
Smith, 1983)• Como variable del clima or-
ganizativo el sentido de eficacia se cansi-
dera una dimensión más a tener en cuenta
para mejorar el logro de los alumnos
(Newman et al., 1989).

Incidiendo en los factores propios de las
organización y estructura escolar, no pode-
mos dejar de remitirnos a los estudios pro-
pios de las escuelas eficaces (Purkey y Snútlt,^
1983), los cuales ĉoinciden en cuanto a la
importancia de atender a la variables propias
de los contextos educativos con el fin de me-
jorar los resultados de los alumnos. Dichos
trabajos se vinculan estrechamente con las
investigaciones realizadas sobre el sentido
de eficacia, llegándose a demostrar que las
características de la organización influyen en
gran medida en su formación al vincularlo
estrechamente con las dimensiones propias
de la literatura sobre las escuelas efjcaces en
cuanto que también contribuye, según el

(3) En esta línea de trabajo (Fuller et al., 1982) deflenden que la eficacia docente es mejorada cuando en-

tre profesores y administradores encontramos que los papeles y las tareas están altamente diferenciados, existen

compromisos en objetlvos comunes y en Ict forma de conseguirlos, existen relaciones caluroscts que animan at

intercamblo de recursos necesarios, los profesores creen que los métodos que emplean para evaluarlos son ló-

gicos y se aplican variados criterios de evaluación.
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modelo propuesto por Asthon et al. (1983)
y Ashton y Webb <1986), en las relaciones
entre la organización escolar y el logro del
alumno. Un ejemplo de ello es que los am-
bientes en los que los docentes reciben
apoyo y ayuda por parte del director y de
la administración, en los que tienen oportu-
nidad de patticipar en la toma de decisiones
curriculares e instruccionales así como de
compartir información y colaborar con sus
compañeros, son contextos altamente estimu-
]antes que favorecen el sentido de eficacia de
los profesores. Las raractertsticas que se han
atribuido a las escuelas eHcaces en general
coindden en mendonar los siguientes pun-
tos que se deben tener en cuenta para me-
jorar el sentIdo de eficacia, muchos de los
cuales están incluidos en el modelo estntctural
presentado en líneas anteriores (Newman et
al., 1989; McLauhling, 1997; Cohen, 1981 en
Ashton et al., 1983; Woolfok y Hoy, 1993):

• Fuerte dirección administrativa del
director del centro además de pro-
porcionar apoyo y reconocimiento
a los profesores de su centroA.

• Clima escolar que se dirige al
aprendizaje, ambiente ordenado li-
bre de problemas de disciplina y
vartdalismo.

• $nfasis escolar en habilidades de
instrucción básicas.

• Expectativas del profesor de que to-
dos los alumnos, a pesar del origen
familiar, pueden alcanzar apropia-
damente niveles de rendimiento.

• Un sistema para seguir y valorar la ac-
tuadón del alumno el cual está vincu-
lado a los objetivos instrucdonales.

• Sentido de comunidad, participa-
ción y colegialidad.

• Presencia de unas interacciones co-
legiadas.

• Autonomía para tomar decisiones.

• Existencia de unas normas de ex-
perimentación.

• Mantenimiento de un foco académico.

En este marco conceptualizador uno de
los factores que más se ha estudiado en rela-
ción con la eficacia docente ha sido el papel
que juegan los aíumnos como un elemento
influyente tnás del contexto educativo y que
procederemos a examinar a continuación con
mayor detalle.

IA INFLi)ENCIA DE LOS ALiJMN08 COMO
CON1EX1b EN EL SENTIDO DE EFICACIA

Ciertos trabajos han profundizado en el
papel que juegan los alumnos a la hora
de que el profesor presente un determi-
nado sentido de eficacia, centrándose en
la importancia de las características que
presentan las aulas en cuanto a su com-
plejidad, homogeneidad o porcentaje de
alumnos con bajos niveles de logro, y de-
fendiendo que la eficacia docente se
puede explicar no sólo por el contexto
de trabajo sino también por el papel que
juegan los alumnos, especialmente en lo
que se refiere a su nivel de rendimiento
(Moore y Esselman, 1994). Respecto a las
relaciones existentes entre el sentido de
eficacia y las caracteristicas de las aulas
en las que trabajan los profesores pode-
mos encontrar varias pvsturas. Por una
parte encontramos aquélias que defien-
den que los alumnos Forman parte del
contexto de trabajo de los profesores, y
como tal influyen en la forma de pensar
de éstos (McLaughling, 1992; 1997), en-
tendiéndose que el sentido de eficacia de
los profesores puede variar en funcíón de
las características de las aulas (Raunde-
busch, Rowan y Cheon, 1990; McLaugh-
ling, 1997). En este caso, los alumnos
determinan el sentido de eficacia de los

_ µ

(4) La teoría organlzadva apoya la hipótesis de que las formas de apoyo del director, la participaclón sig-

nificaUva en toma de decisiones organizativas y los altos niveles de cooperación laboral mejoran la motlvación

del trabajador, su csfuerzo y aumentan su moral y eficacia docente (Rowan et al., 1991).
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CUADRO II
Relacíones entre el sentido de eficacía y las condrectas

de los alrrmnos y profesores

Influenefas en la conducta

InIIuencías del sentido de
^^^ ^1 profesor en el

cllma del aula, rendimiento y
rnnductas del alumno

gormas de mejorarla

- Se recomlenda explorar una - Se han encontrado relaciones - La incertldumbrc que sienten al no
reladón dlnámlca entre senUmlento, recíprocas entre las conductas de saber sl han tenido o no un efecto en
pensamlento y conducta para poder los profesores y las conductas de el aprendizaje del alumno Wluye en
entender mejor el proceso mediante los alumnos. su sentido de eficacia, por ello se
el cual las expectatlvas de eficacia - Es una varlable que se debe requieren procedimlentos de
influyen en la conducta. considerar en el r+endimiento del autoevaluaclón de la propia eficacia.
- Las actitudes de eficacia del atumno (en función de la natutaleza Formas de meJorarla:
profesor y la conducta en el aula se del sentido de eflcacia específlca a la - Los logros de los alumnos
consideran recíprocas. materla). (actuaclón exitosa) son una fuente
- Estilos docentes de profesores - Las alwrnos de ptt^fesotes oon un a!b primaria de información respecto
con un elevado sentido de eficada sentido de eficacla muestran mayor a su senddo de eficacia.
personal docente: Ashton, Webb y progreso acuiétnloo, tmyor Intet^és en la - Trabajar colegiadamente a la hora
Doda (1983): acuvidad del aula y menor hostllldad de planificar, conseguir y evaluar
Mayor confianza en su enseñanza. hada su pmfesor. f7 amL^nte del auL^ es objetlvos educaUvos establecldas
- Trabajo en el aula con pequeños orcienado, académlcamente otientub, (Shunk, 1984). el apoyo colegial
grupos. los alumnos son más entuslasrt^dos, puede ayudar a combatlr ías
-Asignan trabajo a todos los alumnos. espor^inaos y t^tlvtdos. inFluencias del alsiamlento del aula
- Ticndert a dar a0ax^lón^. - Los alutnnos de profesores con un as( como las incenidumbres sobrc la
- Seguimlento estrecho del alumno. brtjos^entfcio dee,/icacfa mucsrtan propia efecdvidad doccnte personal.
- Comprueban el progreso antes de merqr Implkación en lo s aptendirajes, - Mejorar los sistemas de evaluadón
pasar a un nuevo tema. menor Interés y menor respeto. como fuente de información.

profesoress, proporcionándoles recompen-
sas e influyendo en sus sentidos profesionales
y de satisfacción, la forma en que consideran
su trabajo, su sentido de identidad y en la
construcción de la instrucción, además del es-
tablecimiento de los objetivos dirigidos a los
alumnos, los cuales se reflejan en la concep-

ción que presenta el profesor respecto a la
tarea docente y a las necesidades de los
alumnosb. Por otro lad^, encontramos los tra-
bajos realizados por Ashton, Webb y Doda
(1983) y Asthon y Webb (1986), quienes de-
fienden qtte las relaciones entre los profesores
y los alumnos son interactivas al demostrar

(5) Las varlables que presentan los alumnos consideradas de mayor relevancia a la hora de su influencia
en el sentldo de eficacia del profesor son las rclaciones que establecen con los profesores y las caraaerísticas
de las clases (actltudes de los alumnos, niveles de competencia, niveles de motivación, incercses profesionales,
expectatlvas académlcas, estatus socioeconómtco y niveles de atención).

(G) Los ntodelos de respuesta del profesor en cuanto a las estnttegias educadvas que se adoptan pam responder

a las necesidades de los alumnas pueden tr desde intentar rtlrrrse de su tr.tixtjo, lo cual indlca un elevado índlce de

insatlsfacrión (Mclaughlin, 1992; 1997), mantener nlveles uadiclonales, prcsentar unas expectatlv.as m`+s txijas por ailxir

y logtar o adoptar nuevas prlcticas pedagóglcas. Dlchas respuestas educatlvas se vincularán a las cLzses de contenido

que el profesor deckle trabajar, los objetJvos it^stnictlvos estaWecidos, la metodología que slguen para cot^.segutr sus otr

jetivos, las expectatlvas l^acla el alumno y el papel que adjudlca at profesor cano docente.
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Relaciones entre el sentido de eficacia y las condt.rctas
de los alunanos y profesores (cont.)

Intluencias en la conducia

Influencias del sentido de
^c^^ del profesor en el

clima del aula, rendlsniento y
conductas del alumno

Formas de meJorarla:

-No Ignoran a los alumnos de baja - Los alurnnos de profesores con un - Iviejorar los sistemas de evaluación

cal3dad. ba^o sentido de eficacla muestran como fuente de informacián de su
-Tlenden a prestar una estrecha una menor implicacibn en los propiacanpetencladocente.
atención a todos los alumnos. aprendizajes, menor tnterés y - Los premios en la enseñanza
-Aceptan los sentimlentos de sus menor respeto hacia los profesores. aumentan la eflcacia perclbida
alumnos $stos presentan dlficultades para cuando proporcionan información
- Los profesores con un elevado controlar el ambiente del aula, sobre la propla competencia
sentido de eficacia tratan empleando el sarcasmo como profesional (Shunk, 1984).
competentemente a los alumnos, método de disdplina. - El pripio pensamlento reflexivo
reconoclendo el problema que - EI clima del aula de las profesores puede ser un instrumento para la
supone trabajar con alumnos de con un alto sentido de eficacia se autoevaluaclón de la propia

baio rendimlento y asumen la diferencia de las de trajo sentido de eficacia.
responsabilidad de ayudarlos a eflcacia en que las primenas apoyan el - htejorar la evaluación insti[ucional
superar esas dlficultades, mientras logro de los alumnos, premian el analizando aspectos específicos de
que los de bajo sentido de eflcada rendimiento medlante sistemas clatns su actuación docente y desarrollar
tienen la tendencia de atribuir el de incentivos; establecen un fuerte un enfoque más analítico de la
fracaso del aprendizaje a los énfasis académico, realizan un enseñanza.
a ► umnos mostrando métodos de conUnuo seguimlento del aprendizaje
control más duros y presentando y trabajo del alumno; proporcionan
rnayor desorden en las aulas. fc^edback mrtectivo y establecen urtas

fuertes relaclones colegiadls con sus
compañeros. Los alumnos de estos
profesaes exptesalxu^ sus sentlnilentos
en el aula, preguntaban al profesor y
soucitaban su ayuda. El dlma creado
era de aceptación posltiv^a, conflanza y
apem:ra de las ideas de los alumnos.

Pacnic: Ashton e: aL (198i)

que los alumnos de profesores con un ele-
vado sentido de eficacia mostraban un me-
jor progreso académico, más interés en las
actividades del aula y mayor respeto hacia
sus profesores, mientras que los alumnos
de profesores con un bajo sentido de efica-
cia presentaban una menor implicación,
menor interés y menor respeto. l.as relacio-
nes, según indican estos autores, pueden
considerarse interactivas y no lineales, ya
que unos y otros se ejercen una influencia
recíproca. Esta interacción queda patente
en las diferencias cíe conducta que manifes-

taron unos y otros en cuanto al ambiente
disciplinado y ordenacio del aula, en con-
traste con las dificultades que presentan
los de baja eficacia para controlar la clase
y de los métodos que utilizaban, destacan-
do principalmente el sarcasmo así como el
subrayar los fallos y fracasos del ahtmnos.
Estos resultados los podemos observar con
mayor detalle en el cuacíro II que expone-
mos a continuación, en el que se estable-
cen las relaciones existentes entre el
sentido de eficacia del profesor y las conduc-
tas de éste y sus alumnos.
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En cuanto a las relaciones entre las
conductas de profesores y alumnos,
Smyle (1988) defiende que cuando los
profesores se encuentran con clases
compuestas primariamente por alumnos
de bajo rendimiento, estos profesores
pueden creer que tienen menos éxito en
influir en el aprendizaje de los alumnos,
pueden esperar menos de ellos en cuan-
to a su rendimiento y llegar a compor-
tarse de diferente manera. En este caso,
aspectos como la complejidad del aula:
tamaño, heterogeneidad, y sobre todo
la enseñanza a alumnos de bajo nivel de
logro y con una historia educativa de
fracasos puede influir en el sentido de
eficacia'.

EL SENTIDO DE EFICACIA Y LAS CONDUCTAS

DOCENTFS DE LOS PROFF.SORES

Dejando de lado el contexto y centrándo-
nos en el propio profesor, el estudio de su
sentido de eficacia nos ilumina algunos as-
pectos importantes que nos ayudan a en-
tender su conducta y actitudes no sólo
hacia los alumnos sino también hacia la
enseñanza en general. Nos referimos a as-
pectos tan importantes como son la res-
ponsabilidad que asumen por los éxitos y
fracasos de los alumnos, las atribuciones
que realizan respecto a dichos resultados
académicos, la satisfacción docente o las
propias explicaciones y expectativas que
mantienen hacia los alumnos y la docen-
cia. Las relaciones entre la responsabilidad
que asume el profesor y dicho constructo
son tan estrechas que se defiende la idea
de que aquélla actúa como tnediadora en-

tre el sentido de eficacia y la conducta del
profesor, tal es el caso del esfuerzo y la
persistencia que presentan los profesores
en relación con la mejora del rendimiento
de los alutnnos. Además de vincular el sen-
tido de eficacia a los factores anteriores,
también se le ha relacionado con el estrés
de los profesores, que se ha conceptualiza-
do de manera similar al sentido de inefica-
cia del profesor, de manera que aquellos
profesores que presentan un bajo sentido
de eficacia personal, que además creen
que los profesores eficaces en general pue-
den motivar a los alumnos de bajo rendi-
miento, experimentan una pérdida de
autoestima profesional además de un défi-
cit afectivo que probablemente vaya acom-
pañado por altos sentimientos de estrés,
aunque los profesores de baja eficacia con
un sentimiento universal de impotencia no
experimentarían o experirnentarían poco
estrés. Otro de los aspectos que se ha vin-
culado con el estudio del sentido de eficacia
es el compromiso profesional, entendién-
dolo como un estado motivacianal hacia el
trabajo o sentido profesional estrechamen-
te relacionado con el desarrollo tanto per-
sonal cotno profesional. E1 senticío de
eficacia, o creencia de los profesores de
que pueden influir en el aprendizaje de los
alumnos, incluso aquellos que pueden ser
considerados como difíciles o desmotiva-
dos (Guskey y Passaro, 1992) se ha relacio-
nado con el logro del alumno en
numerosos estudios (Guyton et al., 1991)
aceptándose la icíea de que influye en la
actuación docente (Kazelskis, Kazelskis y
Kersh, 1991). La elección de estrategias de
gestión e instruceionales en el aula, la pro-

(7) Apoyamos la idea aportada por Ashton et aL (1983) de que se deL^erían realizar estudios que ayuden

a darlficar si las actitudes de eficacia provocan que tanto alumnos como profesores se comporten de una ma-

nera determinada o sl realmente son las conductas de los alumnos que se dan en el aula Ias que influyen en las

actitudes de la eficacia del profesoc Más bien tendemos a inclinarnos a pensar que son las experiencias (actua-

les) que vivencian los profesores en el aula las que se reflejan en sus ac[iaides en cuanto a la eflcada docente,

sean positivas o negadvas, por ello, las actltudes de eficada pueden diferir dependiendo de los alumnos con

los que el profesor trabaja, además de los objetivos de la materia que enseñan y de los objetivos (altos, mode-

rrdos o bajos) que establecen para sí mismos.
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CUADRO III
Dimensiones qae distingzsen a los profesores con un elevadolbajo

sentido de eficacia

Dímensiones Alto sentid^o de eficacía 13ajo sentido de et3cacia

Nocidn de lntellgencia Como raago vuiable y educabla Como nego estable y fl)o.

Sienten que su trabajo con alumnos
es lmpottante y slgnificativo

Se slenten frustrados y desanimados
Sentldo profesional de cumplimlento. además de que ellos tienen un respecto a la enseclanza.

impacto en el aprendizaje del
alumno.

Esperan que sus alumnas pmgresen.
Esperan que sus alumnos frarasen y

Expectativas posittvas por 1a Encuentran que sus alumnos
que reacclonen negativamente a su

mnducta y logro del alumno. cumplen sus expectatlvas.
esfuerzo docente y presenten mal
com rtamlento.

Creen que es su responsabllidad el Establecen la responsabilidad del
que sus alumnos aprendan. aprendizaje en sus alumnos.
Cuando sus alumnos ftacasan Cuando fracasan busran

Responsabihdad personal por el (experimentan fracaso), examinan su
,

explicaclones en términos de la
aprendizaje del alumno. propia actuación atendlendo a vías ^pacidad de sus alumnos, el

que podrian haber s[do más eficaces. contexto familiar, la motlvaclón o la
Consideran que podrian haber actitudatendido a dado más a los alumnos.

Planlfican el aprendizaje del alumno
Tlenden a faltarle objetivos
específicos dlrigidos a sus alumnos.

y establecen objetivos tanto para Están inseguros respecto a lo que les
Es[rategias para lograr los objetivos. éstos como para ellos mismos, 8usta^ía que sus alumnos aprendlesen

1denUticando estrategras para y no planiflcan estrategias de
conseguirlos. acuerdo a los ob'etlvos ldentilicables.

Tlenen la confianza de que son ^ erimentan un senudo de
Sentldo de control. capaces de intlulr en el aprendizaje futilidad rn el traóojo con los alumnos.

del alumno.

Slenten que están implicados en Sienten que están en lucha con los
Sentido de objetivos comunes entre una aventura compartida con los alumnos cuyos objetivos y
profesores y alumnos. alumnos para conseguir los preocupaciones están en oposición

ob'etivos ue com artem m^ ellos. a los su os.

Implican a los alumnos en la toma
tmponen sus decisiones respecto a

Toma de decisiones democrátlcas. de decisiones respecto a objetivos y
las estrateglas de aprendizaje sin
implicar a los alumnos en el

estrategias para conseguirlos. proceso de toma de decisiones.

fuente: Ashton, 7984.

moción de tácticas innovadoras para resol-
ver los problemas en el aula <Sparks,
1988), el cambio en la práctica docente
junto can la implementación de innovacio-
nes escolares (Smyle, 1988) y otros aspec-
tos directamente vinculados con ei
desarrollo profesional del profesor y el
cambio educativo son algunos de los ejem-
plos con los que se le ha relacionado. La

eficacia docente, como aspecto motivacio-
nal del profesor, conduce a tener una ma-
yor voluntad a la hora de intentar nuevos
métodos instructivos, lo cual, consecuente-
mente, puede resultar en un mayor logro
en los alumnos que revierta positivamente
en el sentido de eficacia y en la voluntad
de invertir mayores esfuerzos en ayudar a
los alumnos a aprender (Fritz et al., 1995)•
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Con el fin de entender mejor las rela-
ciones entre el sentido de eficacia y las
conductas docentes expondremos a conti-
nuación un resumen (cuadro III) en el cual
podremos observar con detenimiento las
diferencias que se han encontrado entre
los profesores de alto y bajo sentido de efi-
cacia en relación a diferentes variables psi-
cológicas que tienen su repercusión en la
pxáctica docente y en las conductas de los
profesores en las aulas.

Las conclusiones a las que llegamos de
su análisis es que el sentido de eficacIa es
un constructo que nos ayuda a entender
ciertos patrones psicológicos y de conduc-
ta que presentan los profesores al asociarlo
con aspedos subjetivos docentes, como son
el papel que asume el profesor respecto a su
papel docente, las concepciones sobre la in-
teligencia y el aprendizaje o los propios
alumnos y!as ya mencionadas responsabi-
lidad y atribuciones sobre los resultados de
los alumnos o con aspectos ya más com-
portamentales, tales como la promoción
de actitudes participativas en los alumnos,
la posibilidad de que se tomen decisiones
democráticas en el aula o el compartir los
objetivos instruccionales con los alumnos
además de los propios sentimientos de
afecto, no sólo hacia los alumnos sino
también hacia la profesión docente. AI
vincularse el sentido de eficacia de los
profesores a la manifestación de unas con-
ductas docentes identificadas como pro-
pias de los profesores más eficaces
encontramos que éstas coinciden en gran
medida con las que aporta la literatura so-
bre las características de las escuelas eftcaces
y los atributos que poseen los profesores
que en ellas trabajand. En este sentido, los
estudios que vinculan el sentido de efica-
cia el profesor con el logro del alumno han
encontrado que ambos están significatlva-
mente relacionados al haberse demostrado

que las conductas que manifiestan los pro-
fesores en el aula pueden tener una impor-
tante repercusión en el rendimiento de los
alumnos. Así,

... los profesores con un alto sentido de
eFicacia presentaban m^s probabilidades
de atender a las necesidades individua-
ies de todos los atumnos y responder a
los estudiantes en un estilo positivo de
aceptación suportiva que animaba a los es-
tudiantes a entusiasmarse e implicarse en
la toma de decisiones (Ashton, Webb y
Doda, 1983; p. 1 S).

Como ejemplo representativo conta-
mos con el estudio realizado por Ashton y
sus colaboradores (1983) en el cual se evi-
deneió que una de las características que
diferenciaban a los profesores de bajo sen-
tido de eficacia no sólo era que no realiza-
ban un exhaustivo seguimiento del
proceso de aprendizaje del alumno, consi-
derado como una conducta eficaz que
conduce a unos buenos resultados acadé-
micos en los alumnos, sino que también
fallaban en mantener adecuados registros
del progreso de dicho proceso. E1 bajo
sentido de eficacia puede contribuir a que
los profesores perciban una falta de con-
trol sobre el aprendizaje del alumno (Lie-
berman y Miller, 1984), siendo menos
efectivos en el aula sin que intenten expe-
rimentar nueva^ estrategias para resolver
los problemas con los que se encuentran
en su práctica docente. Los profesores
pueden manifestar unas conductas muy es-
pecíficas en función de los niveles que
presentan respecto al sentido de eficacia
que repercuten directamente en los rendi-
mientos y resultados de nuestros alumnos
y que pueden ir, en el caso de docentes
con bajo sentido de efícacía, desde no per-
sistir en la ayuda pedagógica dirlgida a los
alumnos que tienen dificultades, evitar pla-
nificar actividades que creen que exceden

(8) Slempre considerando la posibiUdad de que existan de diferencias entre las percepciones de eficacia
y la eflcacia actual en ei aula de un profesor en cuanto a la experlencia que tiene éste en el contex[o interactivo
del aula y los alurnnos con los que trabaja y su influencia directa en el sentido de eficacia.
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de sus capacidades, hasta no estar motiva-
dos para gastar esfuerzo adicional en en-
contrar materiales o en volver a enseñar
contenidos de manera que los alumnos
puedan entenderlos mejor. Por el contrario
los profesores con un elevado sentido de efi-
cacia sí presentan mayores probabilidades
de desarrollar actividades docentes conside-
radas como retadoras, ayudar a los alumnos
a tener éxito en dichas tareas o incluso per-
sistir más en enseñar a aquellos alumnos que
presentan problemas de aprendizaje.

Reconocida la asociación entre e! sen-
tido de efícacia y los logros de los alum-
nos, aumentar el nivel de eficacia docente
ha sido unos de los objetivos de algunos
prograrnas de formación del profesorado,
ya sea en los estadios iniciales o a lo largo
del ejercicio de su profesión dacente. A
continuación, y para finalizar esta exposi-
ción, facilitaremos algunas de las estrate-
gias que se sugíeren para mejorar el
sentido de eficacia docente.

ESTRATEGIAS PARA MFJORAR EL SEN1^D0

DE EFICACIA DEL PROFESOR

Después de haber identificado la eficacia
docente como una variable que puede in-
fluir en la mejora de la enseñanza y haber-
se basado en las aportaciones obtenidas a
partir del análisis y estudio de este cons-
tructo, han ido apareciendo toda una serie
de iniciativas que impulsan programas de
prevención y mejora de los niveles de efi-
cacia que presentan los profesores. En este
aspecto, Ashton y Webb recomiendan in-
cluir en los programas de formacián de
profesores experiencias que les permitan
desarrollar unas habilidades sociales con el
fin de establecer unas relaciones de con-
fianza con los alumnos, posibilitándoles al
mismo tiempo un aprendizaje más autóno-
mo. A nivel contextual, y al considerar que
el sentido de eficacia es altamente situacio-
nal, proponen que se proporcione a los
profesores en proceso de formación un
amplio rango de experiencias en diversos

contextos a fin de que se familiaricen con
aquéllos con los que se enfrentarán una
vez superada la etapa formativa. Aprender
a reflexionar sobre la docencia es también
uno de los puntos clave que sugieren a la
hora de aumentar los niveles de eficacia, y
se debe ayudar a los profesores, tanto en
formación como en servicio, a analizar as-
pectos específicos de su actuación docente
en relación con el cantexto en el que ésta
se da y así desarrollar un enfoque más ana-
lítico de su enseñanza. Los grupos de apo-
yo, la planificación docente y el trabajo en
equipo, la facilitación de procedimientos
de autoevaluación de la propia eficacia y
la toma de decisiones colegiadas son algu-
nos de los aspectos que se tiene que con-
siderar en los programas de mejora del
sentido de eficacia, ya sea de profesores
que se encuentran en el proceso de forma-
ción inicial o en servicio, sin dejar de lado
elementos de la organización como es la
potenciación del liderazgo del director o la
colaboración y participación tanto de los
padres como de los alumnos en la toma de
decisiones educativas. Como ejemplos de
programas concretos podemos citar Dare
to be yot^ (Fritz et al., 1995), el proyecto
Ride <Strychasz y Arredondo, 1996) o el
FOCUS (Russell y Msnik, 1994; Frass et al.,
1997). En general, dichos proyectos contri-
buyen a la mejora del sentido de eficacia
mediante el desarrollo de prácticas docen-
tes basadas en la reflexión y el trabajo en
equipo, facilitando experiencias de apoyo
campartidas y la toma de decisiones curri-
culares conjuntas que tienen un impacto
significativo positivo en el sentido de efica-
cia, al tiempo que se facilitan y practican
metodologías instructivas efectivas en el
aula. Así, el proyecto Ride, basado en la
premisa de que los profesores cuando se
les proporcionan los recursos y el apoyo
necesario pueden Ilegar a resolver eficaz-
mente los problemas con los que se en-
cuentran, Facilitan la organización de
sesiones compuestas por pequeños grupos
de profesores en los que comparten y re-
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suelven problemas con el fin de mejorar su
sentido de eficacia.

CONCLUSIONES

Partiendo de la exposición realizada pode-
mos concluir afirmando que las creencias
de los profesores en sus capacidades de
instruir a los alumnos pueden explicar o
dar cuenta de las diferencias individuales
en la eficacia docente, influyendo en sus
estrategias no sólo instruccionales, sino
también motivacionales. Dada por sentada
esta idea, si queremos mejorar la educa-
ción deberíamos plantearnos la posibilidad
de seguir los consejos de Shunk (1990)
cuando nos dice que la investigación sobre
la motivación y eficacia de los profesores
«debería dirigirse a cómo las creencias de
los profesores sobre sus capacidades de
ayudar a los alumnos a aprender influyen
en las conductas de los profesores en el
aula y, consecuentemente, en las creencias
de los alumnos y logros». En esta tínea, si
los profesores con un bajo nivel de eficacia
dudan de sus capacidades para influir en
el aprendizaje de sus alumnos, deberíamos
ser capaces de responder a las siguientes
preguntas: ^cómo pueden estar lo suficien-
temente motivados para emprender nue-
vas pedagogías alternativas que den
respuesta a la diversidad cada día más ma-
nifiesta y evidente de nuestros alutnnos? Si
realmente se ha demostrado que existe un
vínculo entre el sentido de eficacia y sus
conductas docentes, ^por qué no se dise-
ñan más programas dirigidos no sólo a co-
nocer los niveles de eficacia sino también
a mejorarlos? En este aspecto, y tomancio
en consideración la influencia de los alu ►n-
nos en el sentido de eficacia, creemos ne-
cesario que se potencien programas de
formación que ayuden a los docentes a en-
frentarse con el fracaso del alumno y pue-
dan superar la incertidumbre de si sienten
o no que están teniendo un efecto en el
aprendizaje del alumno, especialmente en
momentos tan críticos como los actuales

en los que la enseñanza va dirigida a una
tipología de alumnos que cada vez menos
se caracteriza por su homogeneidad y en
la que destaca su diversidad en cuanto a
intereses, capacidades y motivaciones, es-
pecialmente en lo que se refiere a la etapa
de secundaria obligatoria. Lo importante es
que se enseñe al profesorado a valorar y
analizar aspectos de su enseñanza, de
modo que puedan localizar las fuentes de
su sentido de ineficacia; con dichas habili-
dades se les podría ayudar a resolver los
problemas con los que se enfrentan en su
profesión docente, además de prevenir
que desarrollen un sentido de indefensión
(Dembo y Gibson, 1984). Si el profesor es
capaz de reflexionar y resolver los proble-
mas con los que se encuentra en su traba-
jo, si aprende a tomar decisiones crTticas, si
es capaz de concluir que sus actos tienen
unas consecuencias y que no solamente
delegue la responsabilidad de los fracasos
a agentes externos como son los propios
alumnos, los padres, la sociedad o la admi-
nistración, entonces más cerca nos encon-
traremos de una verdadera profesión
docente y de su reconocimiento por parte
de la sociedad. El autoconocimiento de las
propias habilidades, la definición de su pa-
pel como profesor y la práctica de estrate-
gias docentes eficaces pueden contribuir a
mejorar el sentido de eficacia, al tiempo
que se atiende a la propia autoestima, el
locus de control interno así como las habi-
lídades sociales. Trabajando todas estas ha-
bilidades, el profesor puede Ilegar a
adquirir mejores competencias vinculadas
a la profesión docente, al tiempo que con-
tribuimos a mayores niveles de satisfacción
y eficacia. Como vemos, un peso muy im-
portante en la mejora del sentido de ef^ica-
cia es la formación, la cual ha de ir dirigida
al antplio espectro de factores yuc integran
la personalicíad docente.

Por otro lado, las aportaciones del es-
tudio del sentido de eficacia nos conducen
a la consideración de los contextos educa-
tivos en los que se encuentran cíesempeñan-
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do su labor docente, por ello, si queremos
conseguir unos profesores que sientan que
son eficaces, estén motivados y, conse-
cuentemente se obtengan mejores resulta-
dos por parte del rendimiento de los
alumnos, no podemos olvidarnos de los
factores que se han mencionado previa-
mente, especialmente aquellos puntos que
más peso tienen según se ha evidenciado
en los estudios realizados: el clima escolar,
que se expresa mediante la presencia o au-
sencia de relaclones colegiadas entre los
miembros, un fuerte liderazgo por parte de
la dirección y un adecuado nivel de expec-
tativas en el profesorado respecto a los
aprendizajes y logros de los alumnos del
centro. Reconociendo la importancia del
contexto, Ashton et al. (1983) recomien-
dan, a fin de mejorar el sentido de eficacia
de los profesores, que se potencie el senti-
do de comunidad entre los profesores, el
estabiecimiento de unos objetivos compar-
tidos, la planificación y la enseñanza en
equipo, la toma de decisiones colegiadas,
el agrupamiento de los alumnos atendien-
do a la multi-edad y multi-capacidad, la
implicación de los alumnos en la planifica-
ción curricular y una mayor participación e
implicación de los padres. Además se
aconseja establecer objetivos alcanzables y
observables tanto para ellos mismos como
para los alumnos y conseguir información
sobre la propia competencia a través de la
Evaluación, teniendo un gran peso la eva-
luación institucional y el contar con unos
objetivos educativos de referencia, así
como los mecanismos reguladores propios
para conseguirlos <supervisión, seguimien-
to, instrumentos adecuados...). Para que
los docentes se sientan eficaces es impor-
tante que se superen los individualismos
dominantes en los centros, y aún más en
los de secundaria, y alcancen la cultura de
la colaboración en la que los integrantes
de un mismo grupo persiguen unos objeti-
vos comunes y establecen los medios para
alcanzarlos, evitando así que la organiza-
ción constriña los sentimientos de satisfac-

ción y los sustituya por la frustración y las
bajas autoestimas. Mediante relaciones co-
laborativas, interacciones profesionales y
el trabajo en equipo, los profesores pue-
den conocer y adquirir habilidades docen-
tes más eficaces que pueden aplicar en sus
aulas y comprobar que pueden obtener
mejores resultados en sus alumnos. Así
pues, estimulando el cambio mediante la
colegialidad, el profesor no se sentirá inse-
guro a la hora de intentar nuevas estrate-
gias pedagógicas en sus aulas ni sufrirá su
sentido de eficacia ya que se siente apoya-
do por la institución educativa.

La administración, por su parte, tam-
bién tiene su importante papel a la hora de
no sólo contribuir a la mejora de los nive-
les de eficacia del profesorado, sino tam-
bién para obtener una mejor cuaiidad
educativa. Entre las actuaciones que pue-
den mejorarlo encontramos la potencia-
ción de la dirección, realixando un
verdadero seguimiento del trabajo que
'ejercen los diferentes miembros del equipo
directivo, la estimulación de la evaluación
interna de centros de modo que se conoz-
ca en profundidad cuáles son los senti-
mientos y pensamientos de los docentes,
el favorecimiento de espacios de coordina-
ción en los que el profesorado pueda tra-
bajar en equipo, el ofrecimiento de un
verdadero apoyo al profesorado permi-
tiendo que este colectivo no sea única-
mente escuchado sino también atendido
en sus demandas y, por no extendernos
más, la facilitación de programas de forma-
ción específicos donde los profesores pue-
dan realmente conocer cuáles son sus
verdaderas competencias docentes, mejo-
rar las relaciones interactivas con los alum-
nos así como las percepciones de los
profesores respecto al papel del resto de la
comunidad educativa y, entre otros, practi-
car nuevas técnicas docentes en las aulas
con el adecuado seguimiento y supervi-
sión de las mismas. Todo ello sin hablar de
los programas iniciales de formación, en
los que el profesorado reciba un conoci-
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miento pedagógico profesional y en el que
se revisen todas sus concepciones educati-
vas respecto a su papel como docentes, el
papel de los alumnos, las teorías de la en-
señanza y del aprendizaje o las propias
ideas respecto a la inteligencia y sus posi-
bilidades de mejorarla mediante la instruc-
ción. El papel de la administración no se
queda ahí, ya que si realmente queremos
profesores que se sientan eficaces, sean
eficientes y se consideren responsables de
los resultados de su profesión, es necesario
que juegue un papel supervisor que contri-
buya a que los docentes conozcan cuál es
el verdadero origen de su ineficacia, ade-
más del papel asesor que ayude a resolver
las dudas con las que se encuentran en la
práctica docente.

Para finalizar, y como se ha manifesta-
do al principio de este artículo, nuestras in-
tenciones no sólo son dar a conocer la
importancia de este constructo, sino el mo-
tivar y proporcionar una Ilamada de aten-
ción que favorezca la proliferación de
iniciativas que contribuyan a que el profe-
sorado se sienta realmente eficaz y pueda
emprender la docencia como una auténti-
ca profesión que implica ciertos niveles de
reto y desafío, además de favorecerse un
verdadero desarrollo y mejora profesional.
No quisiéramos acabar sin incidir en el he-
cho de que a pesar de la trascendencia del
constructo de eficacia, se ha publicado poco
sobre este tema a nivel español, encontran-
do más bien referencias a algún factor con el
que se le ha conceptualizado como es el
caso del estrés docente o bterneot, o estudios
sobre la satisfacción en el profesorado vincu-
lado al clima institucional eduradvo (Martí-
nez y Ulizarna, 1998). En relación con el
estrés docente contamos con las investiga-
ciones realizadas por Manassero y otros

(1994; 1995), en las que se plantea el estrés y
el Insrneot como síndromes patológicos, cau-
sados principalmente por las condiciones en
las que se desarrolla la docencia y cuyas cau-
sas específicas más importantes son aspectos
vinculados con el contexto educatívo, como
son la falta de tiempo suficiente para preparar
el trabajo, el excesivo número de alumnos
por clase, la falta de motivación de los
alumnos, el desinterés de los padres por
sus hijos o la hostilidad o mala conducta
de los alumnos, así como la baja conside-
ración de la profesión docente. Muchas de
estas causas se encuentran en el marco
conceptual ofrecido por Ashton y Webb
(1986), analizado en lineas anteriores, lo cual
nos conduce a considerar el sentido de eFica-
cia como un constructo integrador de distintas
perspectivas del estudio de la motivación do-
cente'. A nuestro entender este moclelo aporta
el marco teórico comprensivo, y necesario,
que abarca el conjunto de teorías modvacio-
nales en el contexto de la investigación eciu-
cativa aderrtás de ofrecer a los educadores un
poderoso foco organizador de la futura direc-
ción del estudio de la mejora educativa.
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